
lJe los viejn~ ~aloucs del fallboltl'fJ Saillt­
t~l'rmail1. COIl sus ohjetos y sus recuerdos, ve­
rlt'rados cumo reliquias. entre los cuales vivcn 
resignad .. s los nobles em[lobrecidos, desde la 
caída dc la aristocracia, ha surgido la pasión 
de las :mtigüedades, manía de los llUeVOS mi­
HOllarias, Ellos quieren cuhrir sus muebles llue­
vo;;; con 1111 velo de tiempo v darle lIna pátina 
'!l' distinción al oro demasía'do lustrado de sus 
!lumbres improvisados, Administradores del 
pasado ilustre de los demús, desprecian ellos su 
propio pasado, Hello de esfuerzo meritorio de 
u'ahajo y de lucha, y creen en su ingenua' va­
nida.d, haberse rodeado de una aureola de res­
peto, cuando ahogando el recuerdo de sus abue" 
los humildes., trocan sus figuras por otras, cu­
yas historias forjadas a su gusto, no tienen, sin 
embargo, para elJos ningún sentido, ni nadie 
,:ree en la veracidad de ellas. 

De ahí que sus flamantes salones tengan que 
."er un museo de falsas antigüedades, donde 
cada objeto tiene 511 leyenda hábilmente ima­
ginada, y en cuyos muros están suspendidos 
los retratos de graves caballeros, que parecen 
sorprendidos de encontrarse allí y de bellas 
princesas, que sonríen todavía, ante la audacia 
de esos nuevos duciíos, que no han vaólado en 
alterar caprichosamente sus genealogías. y ro­
deados de telas viejas y desteñidas, de polvo­
rientes abanicos y de porcelanas rotas, creen 
probarnos sus espl'endores pasados, sil! pensar 
que sus modales han olvidado de entrar en 
la farsa. 

Otros van abriéndose un camino firme a 
base del derrumbe de sus fortunas; son eÍlos 
los que pagan más caro los refinamientos del 
gusto y de la degancia, Su entrada a sociedad 
requiere sacrificios: es preciso comprar sus 
muebles en los viejos castillos; tener en su 
propio cuarto (como sucede a menudo), la 
cama que en el Trianón tenía María Antonieta, 
o el cofre en que guardaba sus joyas Isabel 
la Católica; o la lámpara griega de Mme. Re­
camier, conocida por el cuadro de David; o 
lIna rosa de la corona de Nerón,. o un bordado 
riel kimono de Li-Tai-Pé. 

y todas esas curiosidades, siempre maravi­
llosas y siempre IÍnicas, que son su pasaporte 
de 11 o ble:::a, convierten los salones actuales en 
ilIl mosaico de todos los estilos, y donde todas 
¡as cosas en desuso ocupan un sitio de prefe­
rencia. 

Por eso nuestro tiempo, no tiene estilo pro­
pio, que diga a las generac'ones futuras algo 
de nuestra vida, No dejará nuestro ambiente 
como aquel de la Edad Media, la impresión 
de austeridad, grabada en sus muebles severos 
y de complicados relieves. con paredes frías y 
desnudas como las de un templo, donde sólo 
se veía de cuando en cuando, una ventana 

COSAS DE MUJERES 

"El desnudo se llevará mIl­
cho este verano". - Pa­
quín.-París. 

Aquellos que no tienen ni hermanas, ni mu­
jeres, ni ninguna otra clase de parentela feme­
nina, desconocerán probablemente, algunos giros 
esneciales del lengua,ie habitual del otro sexo. 

Sin pretender pasar por académico, daré al­
gunas explicaciones al respecto: 

DE PRIVA,., 

Es la moda referida a las telas de que se 
hacen los traj es de muj el'. Así, pueden estar 
de priva: el organdí, el fi/oseda, el piqué el 
tisú, la gabardina, la tricotino. el ficluí, el cre­
pé, el nanslÍ, el challlbcrí, el cheviot, el shall­
ttl1l'g, y así sucesivamente. 

UNA NADA ... 
Se dice de vuelta del Centro en las mañanas. 

Por ejemplo, cuanclo una mujer ha recorrido 
las casas de novedades en Ahumada, Estado y 
Huérfanos, y ha continuado con las tiendas de 
trapos de segundo orden, y ha seguido con los 
bazares de toda la turquería, y ha pedido mues­
tras, y ha regateado y comparado precios; y 
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Las antigüedades 

ojival de múltiple colorido; no dejaremos tam­
poco la impresión de grandeza y ele majestad. 
de l11I salón Luis XIV, con sus grandes espejos 
dorados y sus ricos tapices d'Al1huSSOll; ni el 
encanto mundano y lijero del tiempo de la 
Marquesa de Pompadollr, cuando las salas de 
sedas claras, iluminadas por bujías rosas, que 
ardían en candelabros de plata, dejaban ver 
las curvas graciosas de sus muebles, que pare­
cían participar de la frivolidad amable de la 
época. 

Entre ohjetos que evocan otras vidas, la 
actualidad s'e desvanecerá sin legar nada de 
su imaginación, ni de su arte; mientras una 
fantasía nueva, pura de líneas y armonía de 
colores, ilO venga a disipar como una aurora, 
la sombra en que vivimos, abriéndose paso a 
nn estilo que concentrará en sí nuestro espíritu 
moderno, sin necesidad de envolvernos en un 
prestigio heredado, ni menos aún comprado a 
precio de oro, para tener nuestra originalidad 
bien personal. 

Los modelos que han tenido éxito 

Una revista americana ha preguntado a los 
primeros modistos de París, cuál consi,dera 
cada uno de ellos su meiar modelo de la tem­
porada. Y nos parece interesante para las lec­
toras, darle la descripción de esos trajes, obras 
maestras de los principales creadores y con­
sagrados por el público más elegante. 

De los traj es de baile los que han alcanzado 
mayor prestigio, son: uno de Premet, en raso 
negro, la bata lisa y la pollera plegada, con 
una ancha franja de plumas negras y grises, en 
el borde, pero formando picos que suben muy 
altos, y un gran ramo de rosas en la cintura. 

Dos de Chérnit, hechos para una joven se­
ñora americana, los dos son derec'11Os, sin cin­
tura; el de tul negro ensancha el borde de la 
[ollcra con un volado; el de muaré rosa, con 
lln abullonado y ambos levantan lijeramente el 
vestido ,del lado izquierdo, bajo un manojo 
de rosas que llevan en la cintura El gran éxito 
de \Vorth Jo constituye un vestido de c1'cpe­
georgetle rojo, cuyo bordado ele strass reprodu­
ce el dibujo, de unas grandes plumas. y traje 
que va acompafJado por zapatos de plata. 

Según Drécool, de toda su colección, los. tra-

llega a la casa después del almuerzo con u11 

paquete de horquillas, entonces dice que se le 
ha ido la mariana en una nada ... 

jes tIlle han agradado más a la~ pansJennes, 
son: tillO, en crespón de china color frambuesa, 
enteramcnte cubierto por' un 'encaje nuevo, he­
cho de pequeñas perlas del mismo color, y 
otro de lana rosa y oro, que hecho como de 
una pieza, va maravillosamente dratJleado con 
un volado quc cae sobre el lado izquierdo, des­
de el hombro, 

El mejor éxito de LOllise-Boulanger, 10 ha 
conseguido con su modelo de lama verde Nilo 
y oro pálido, que lleva un cinturón de gaza 
laminada de oro y una inmensa flor en la cin­
tura, hecha con pétalos verdes 'y oro. 

La creación más aplaudida de Beer, es Un 

traje de muselina de seda, bordado adelante 
por grandes flores de perlas, en tonos pastel, 
verde claro, amarillo y azul y de cada lado 
caen unos pailas de muselina .de esos m1smo-; 
colores y que forman la cola. 

DceniUet conceptúa sus dos grandes modelos: 
uno, de crepe - gcorgette rosa, formando una 
túnica plegada sobre un forro del mismo color 
y adornado por grandes lentejuelas de strass. 
y otro de raso negro adornado por paños de 
encaje plegado y cuya guarnición de escara­
pelas rojas, verdes y naranjas que van disemi­
nadas por el traj e, dan la nota alegre del con­
junto. 

Lncien Lelong ha combinado el rosa viejo y 
el verde musgo, en un traje de crépe-georgette 
verde cortado por bandas, de raso rosa y bor­
dado con strass y con esmeraldas, 

Martial et Armand han creado un modelo 
de fulgurante cyc1amen, la bata lisa y la po­
llera hecha por un doble volado de encaje de 
plata que más corto adelante, aumenta en esa 
forma la gracia de la figura, La bata ya cru­
zada por franjas de cristal. 

En azul cuerJO ha ejecutado J ean Patou un 
precioso modelo de muselina de seda con un 
original bordado de perlas de colores, cuyo 
dibujo tiene algo de los biombos chinos. 

J enny tiene un bellísimo vestido para la tar­
de, en reps negro, con túnica corta y plegada 
hacia los lados que lleva un bordado de ga1a­
lite, rojo, verde, azul y oro viejo Unos peque­
iíos lazos de crespón oro viejo terminan el cue­
Ho y los puños. También de medio vestir ese! 
modelo de Redfem de raso negro con pequeños t 

bordados de nácar. 
En cuanto a los trajes de calle, Worth pre­

senta uno derecho, en forma de túnica, todo 
en raso negro y que ha tenido muchas imi­
tadoras. 

Ésta es la última moda, la que han consa­
grado con sus preferencias ·las más distinguidas 
figuras femeninas de la sociedad elegante de 
París, y que serviría para orientar el gusto de 
nuestras mujeres, adoptando modelos que de 
antemano conocen el éxito. 

LA MUJER IDEA L 

Respondiendo a una encuesta 
de The Evening Post, N. Y. 

REALIZACIÓN 
C d 11 1 " 1 10" La mUJ' er ideal debe reunir seis condiciones uan o egan os dIanas de a mañana, ., 

oculto primero de mi mujer y en seguida re- positivas y seis condiciones negativas. 
corto cuidadosamente las páginas de avisos en LAS CONDICIONES POSITIVAS SON: 
que se ofrecen rcalisaciones ... Eso lo hago por 
mi tranquilidad financiera Todos sabemos que 
el criterio femenino desaparece ante una lista 
de artículos rebajados de precio. Para aprove­
char la economía, las mujeres compran 10 qnc 
ya tienen o que ni siquiera necesitan ... 

RETAZOS ... 
Es el nombre que se da a las diversas partes 

en que un comerciante divide intencionalmente 
una pieza de género. 

FIN DE ESTACIÓN 
Para entonces, las mujeres se acuerdan de 

nosotros. Y así nos obligan a comprar los SOI11-

breros de paja a principios del invierno y los 
abrigos de invierno en los comienzos del ve­
rano. 

FIN DE MEs 

Ulléj. felicidad que sólo se ha hecho para los 
solteros, , . 

1 " Tener una edad que ella misma se atre­
va a confesarla. 

2." Tener una suma de dinero que compense 
el sacrificio del marido. 

3." Tener los hijos oportunamente. 
4:· Tener la fuerza de voluntad para 

dar silencio siquiera un cuarto de 
:J. Tener amigas bonitas. 
6.° Tener qlté ponerse. 

LAS CONDICIONES NEGATIVAS SON: 

1,° N O tener primos. 
2,° No haber leído a Bergson ni a Emersdri 
3. ° N o oir los consej os de sus amigas. 
4,° No averiguar las vidas ajenas. 
S.~ No tener nervios. 
6.° No tener madre. 

E..;DE el [rallV 

D ucr¡ln,;;¿.t1J¿i la 
tnl:;tO["IJO, qUt 

_ Pero ":4 U 

me ulIculica ( 

fIlIlCi?I»~ h.lu) eS -- e 
_:->ll JIle .' 

le ir a la ear~l'l. , 
, Al oide ere! (l!le .h_~ 
ue·luudo: pero,. adn 1 
Bl,e/OC e.xcl¡'.l1~I.': .. t 1 

_,Te l'qlll\U~a.~. 
ir 11'¡¡1 cárcel pi ,1" e~l 
,.eloj que lIle ellCI)iltre 
>I'¡¡ru :-iuill[-.\II~he!, , 

:~ellte lile apr,·."ul:e ~ 
euHlISario de 1111 db~l 
,'eee raPI,~ (, '~:I.·d¡~d: 
hllnro, Hada I,~a,. elel te 
ríll 'e~tuy e"fe.) Ill~ df 
JI.esll .'- eRtupO) "\ .'''' a 
~tlr. ¿ Puedes ~}edlCarl 
~i/lCO IlIllllltUH . t 

_¡la lo crpO. 
_ !i::icúcIWlIIe , y ap 

lu leccióll: . 
,1.'011 el relOj en cu 

11Crmü:'0 reloj de oro, 
.le plntill0. - 1Il~ pre:­
llueve de la Il1allall~. e 
la calle DI.lpe.rse. : 
:tute d CllJlll-arW de 
.;oJwje, qlle acallaha d 
.lió orll JI dt' que elltl'l 
110& díag l}i ofr .ci rme 

,-¡Q.lIP de t'1l. 
< r¿ (¡ahí I ad,)ptad,), 

rCllueríllll. Y un:! HOII.ris 
liza un acto mer !OrlO, 
:Iureles COllt !-stf> : • 
,-St'ri,r cOllli"ano rl 

OU' (>JI ;;1I~ IllIIIIOS Ull I 
< ~o había tf>r·min·r{o, 
.-¡ Un relnj! .". ¡Un 
,Los Ilg"Pllte8 jllgaoan 

do le~ g-ri tú: 
._j Vo,;()cr()~, cen"ad 1 

¡,,,lo el u1Ulldo! 

< y permaneció oe pit'o 
pera ¡¡ti.., t-j"cll,arall SU 01" 

,-De'lIe eHe objeto 
,Olleueeí. TOlltÚ el rejo 

I"tlelta~ entrH ~u,., manOll, i 
Ilur la, Il!!Uj.tH., •• ' 
,- En eft'cto, Pi' un re 

"ahe supun,r lo cOlltrario. 


